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UNA DECORACION DE 

Presentamos a nuestros lectores algunas reproduccio­
nes de las pinturas murales pintadas al fresco pot1 Luis 

Quintanilla en el Consulado español, recientemente 
construido en Hendaya. Varios esquemas gráficos, pro­

porcionados por el mismo artista, les permitirán hacer­
se cargo del conjunto. 

La personalidad de Quintanilla, como pintor al fres­

co, es bien conocida en el círculo d,e l9s profesionales 
y aficionados. madrileños. Hace va,rios años aprovechó 

una pensión en Italia para estudiar la técnica y la his­

toria de procedimiento. Fué alumno en la Escuela de 

Artes Decorativas de Florencia, y estudió, sobre todo. 

atenta.mentle, la obra de los viejos maestros: desde Giot­
to y su escuela hasta Lucas Jordán y Pedro de Corto­
na, pasando por Benozzo Gózzoli, Piero della Fran­

cesca y Andrea del Sarto. Ninguna ciudad como Flo­
rencia para conocer las vi'cisitudes ·de la pintura al 

fresco. 

De vuelta a España, redbió el encargo de pintar 

cuatro grandes paños para .el pabellón de La Nación, 
de Buenos Aires, en la Exposición de la Prensa de Co-

PINT U RA AL FRESCO 

lonia. Fueron celebrados por la crítica y han pasado 
al pabellón argerutino de la Expos.ición de Sevilla. 

La obra realizada ahora en el Consulado de Henda­
ya es aún más considerable. En el terreno de la pin­

tura al frescó, bien puede decirse c_¡'lle es el conj unto 
más extenso ejecutado en España desde el siglo XVlII. 

Como puede verse en el esquema, la decoración pin­
tada por Quintanilla en el Consulado se desenvuelve 

en el muro <le 'fondo de un porche y en los cuatro tes.! 

teros de una grain •sala. Las pinturas del pórtico pue­
den verse desde la calle, a través de las rejas, trazada~ 

también por nuestro artista, que cierran el ingreso en 
el muro exterior, entre pilastras cubiertas con mosai­

cos. Las rejas son plateadas y los mosaicos tienen en­

tonaciones azulosas s~bre un . zócalo negro. Estas. pin­

turas del pórtico son cuatro: dos medios puntos de 

2,75 X 3,25, y dos paisajes pequeños. Las encuadran 
pilastras embutidas de mosaico como las de fuera. 

De este porche, en el gue se penetra a l franquear 

la puerta, pasa el visitante al despacho del cónsul, 

cuyos muros cubren las decoraciones pintadas por Quin. 
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tanilla. La novedad más curiosa de la decoracipn con­

siste, precisamente, en esta circunstai:i'cia. La · pintura 
arranca a 0,25 del suelo sob~e un· r~pié negro, y 

llega hasta 0,05 <le! techo, separados µnos paños de 
otros por un espacio de o, 12. ' : · · ' ~ • 

El sistema decorativo utilizado por .Quintanilla se 

descompone en un · friiso de figuras, articitl~~' ~egún 
rítmica estructiva de masas, en una arquería de medio 

punto, esquematizada por sus líneas y volúmenes, y 

en un último término de paisaje donde el friso de fi­

guras y su encuadramiento arquitectónico se funden 
estrechamente. Pero la unidad última de todos ele­

mentos reside en el juego de las entonaciones, en la 

disciplina plástica que sobre todos ellos impera, redu-
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ciendo fa dispersión del interés nuévaine·~t.e 'represen-
t~tivo y en e1 encaje efe.étuado por la luz·. Resultados 
que la · fotografía' apenas .. permite conjetu;ar. 

El .friso comienza a 1,20 del suelo, Y. fas figuras mi-
. ( . " ' 

den 1,40, dimensiones qtt¡e bastan con. el concurso de la 

p~rspectiva -para producir el ·~f~to de tamaño natural. 

El . número total . de las figuras pintadas es 76, y 105 

metros cuadrados de\ fresco 108. Estas cifras nos con­

vencen de que el esfuerzo realizado por Quintanilla e~ 

verdaderamente admirable. 
En el color predominan los rosas y los azules modu­

lados en matices ligeros. El conjunto de la sala resulta 
de un encanto singubr. 

A. S. R. 
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